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Cuando sea manifestada la ira de Dios, toda ala gente se llenará de terror, de 
angustia y dolor, ahí recién se acordarán de Dios, pero será demasiado tarde. 

Is.  13 : 8. Y se llenarán de terror;  angustias y dolores los comprenderán, tendrán 
dolores como mujer de parto;  pasmarse cada cual al mirar a su compañero; sus 
rostros de llamas.

Is. 13 : 9. He aquí el día de Jehová viene, crudo, y de saña y ardor de ira, para tornar 
la tierra en soledad, y raer de ella sus pecadores  

Is. 13 : 10 y 11. Por lo cual las estrellas de los cielos y sus luceros no derramarán su 
lumbre;  y el sol se oscurecerá en naciendo, y la luna no echará su resplandor. Y 
visitaré la maldad sobre el mundo, y sobre los impíos su iniquidad;  y haré que cese la 
arrogancia de los soberbios, y abatiré la altivez de los fuertes.                                                                                                                              

Mal. 4 : 1. Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno; y todos los sober-
bios, y todos los que hacen maldad, serán estopa; y aquel día que vendrá, los abra-
sará, ha dicho Jehová de los ejércitos el cual no les dejará ni raíz ni rama.                                                                                     

Sal. 104 : 35. Sean consumidos de la tierra los pecadores, y los impíos dejen de ser. 

Pr. 2 : 22. Bendice, alma mía, a Jehová. Aleluya. Más los impíos serán cortados de la 
tierra, y los prevaricadores serán de ella desarraigados.

POR LA IRA DE DIOS:  Jl.  2 : 31 y 32. El sol se tornará en tinieblas, y la luna en sangre, 
antes que venga el día grande y espantoso de Jehová. Y será que cualquiera que 
invocare el nombre de Jehová, será salvo: porque en el monte de Sión y en Jerusa-
lén habrá salvación, como Jehová ha dicho, y en los que quedaren, a los cuales 
Jehová hará llamado.

Ez. 32 : 7 y 8. Y cuando te habré muerto, cubriré los cielos, y haré entenebrecer sus 
estrellas, el sol cubriré con nublado, y la luna no hará resplandecer su luz. Todas las 
lumbreras de luz haré entenebrecer en el cielo por ti, y pondré tinieblas sobre la 
tierra, dice el Señor Jehová. 
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Mt. 24 : 29 y 30. Y luego después de la aflicción de aquellos días, el sol se obscurece-
rá, y la luna no dará su lumbre, y las estrellas caerán del cielo, y las virtudes de los 
cielos serán conmovidas. Entonces se mostrará la señal del Hijo del hombre en el 
cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del hombre 
que vendrá sobre las nubes del cielo, con grande poder y gloria..       
                                                                                                                                                                                                                                                      
Is.  24 : 20.  Temblará la tierra, vacilando como un borracho, y será removida como 
una choza; y agravarse sobre ella su pecado, y caerá, y nunca más se levantará.                                           

Gn.  41 : 30 y 31.  Y levantarse tras ellos siete años de hambre; y toda la hartura será 
olvidada en la tierra de Egipto; y el hambre consumirá la tierra; Y aquella abundan-
cia no se echará de ver a causa del hambre siguiente, la cual será gravísima.                                                                                    

Lv. 26 : 26, 27 y 28.  Cuando yo os quebrantare el arrimo del pan, cocerán diez muje-
res vuestro pan en un horno, y os devolverán vuestro pan por peso; y comeréis, y no 
os hartaréis. Y si con esto no  me oyereis, más procedieres conmigo en oposición, Yo 
procederé con vosotros en contra y con ira, y os castigaré aun siete veces por vues-
tros pecados.                                              

Ex. 23 : 21. Guárdate delante de él, y oye su vos; no le seas rebelde, porque él no 
perdonará vuestra rebelión: porque mi nombre está en él                                                                                     

Is. 63 : 10. Más ellos fueron rebeldes, é hicieron enojar a su espíritu santo; por lo cual 
se les volvió enemigo, y él mismo peleó contra ellos. 

Mt. 24 : 21. Porque habrá entonces grande aflicción, cual no fue desde el principio 
del mundo hasta ahora, ni será.
                                                                                                                         
Dt.  28 : 53. Y comerás el fruto de vientre, la carne de tus hijos y de tus hijas, que 
Jehová tu Dios te dio, en el cerco y en el apuro con que te angustiará tu enemigo.  

Dt.  28 : 60 y 61.Y hará volver sobre ti todos los males de Egipto, delante de los cuales 
temiste, y se te pegarán. Asimismo toda enfermedad y toda plaga que no está 
escrita en el libro de esta ley, Jehová la enviará sobre ti, hasta que tú seas destruido.  
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Ez. 5 : 9 y 10. Y haré en ti lo que nunca hice, ni jamás haré cosa semejante, a causa 
de todas tus abominaciones. Por eso los padres comerán a los hijos en medio de ti, y 
los hijos comerán a sus padres; y haré en ti juicios, y esparciré a todos vientos todo tu 
residuo.                                                

Ez.  5 : 11. Por tanto, vivo yo, dice el Señor Jehová, ciertamente por haber violado mi 
santuario con todas tus abominaciones, que quebrantaré yo también: mi ojo no 
perdonará, ni tampoco tendré yo misericordia.                                                                                                                        

Am.  9 : 9 y 10. Porque he aquí yo mandaré, y haré que la casa de Israel sea zaran-
deada entre todas las gentes, como se zarandea el grano en un harnero, y no cae 
un granito en la tierra. A cuchillo morirán los pecadores de mi pueblo, dicen: No se 
acercará ni nos alcanzará el mal.  
                                                                                                                           
Is. 65 : 12. Yo también os destinaré al cuchillo, y todos vosotros os arrodillareis al 
degolladero: por cuanto llamé, y no respondisteis; hablé y no oísteis; sino que hiciste 
lo malo delante de mis ojos, y escogisteis lo que a mí desagrada.                                                                                              

EL SEÑOR JEHOVA DIJO. Mis siervos a quienes llamé y me oyeron, comerán y bebe-
rán, y por el júbilo de su corazón me alabarán. Pero ay de vosotros, clamaréis por el 
dolor del corazón y por el quebrantamiento de espíritu aullaréis. 

Is. 65 : 13. Por tanto así dijo el Señor Jehová: He aquí que mis siervos comerán, y 
vosotros tendréis hambre; he aquí que mis siervos beberán, y vosotros tendréis sed; 
he aquí que mis siervos se alegrarán, y vosotros seréis avergonzados.                                                                                   

Is.  65 : 14. He aquí que mis siervos cantarán por el júbilo del corazón, y vosotros cla-
maréis por el dolor del corazón, y por el quebrantamiento de espíritu aullaréis.   
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Is. 45 : 6 Para que se sepa desde el nacimiento del sol, y desde donde se pone, que 
no hay más que yo. 

Is. 44 : 6. Yo Jehová, y ninguno más que yo. Así dice Jehová. Rey de Israel y su  Re-
dentor, Jehová de los ejércitos: Yo soy el primero y yo soy el último, y fuera de mí no 
hay Dios.                                                                                                                                                                                                  
     
Mal. 1 : 11. Porque desde donde el sol nace hasta donde se pone, es grande es mi 
nombre entre las gentes;  y en todo lugar se ofrece a mi nombre perfume, y presen-
te limpio: porque grande es mi nombre entre todas las gentes: dice Jehová de los 
ejércitos.                                                  
   

     
 

                                                                                                                    

                                                           

                                   
      

                                                                  


